
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 
 

 

Seguramente durante nuestra infancia hemos escuchado o cantado las estrofas del 

“Arroz con leche” de esta señorita que se quería casar sin saber con quién pero que tenía muy 

en claro todas las actividades que le eran necesarias para ello, es decir, que debía saber coser, 

bordar y abrir la puerta para ir a jugar. 

Esta canción data del siglo XIV, se la considera de origen francés aunque también es muy 

conocida en España. Desde allí llega a América y forma parte de las canciones de corro en tanto, 

se la canta en ronda y en movimiento. En cuanto a la letra, podemos encontrar variaciones de 

acuerdo a los países a que hagamos referencia, pero la esencia es la misma: en México resuena 

que “sepa planchar, que sepa cocinar, que sepa lo mismo jugar y cantar (…) que sepa barrer, que 

sepa trapear, asear la cocina, bordar y escombrar”, en Chile, además, debe saber multiplicar, en 

Venezuela, poner la mesa y en España saber bailar. 

Esto es sólo un ejemplo de cómo, desde las estructuras culturales y, en este caso, las 

canciones infantiles, se determinan roles de género1, diferenciando actividades que debían ser 

realizadas de acuerdo a los sexos, en una visión binaria2, en donde se asignan determinadas 

“condiciones”  de quehaceres sexistas3, conformando estereotipos de género4. 

A lo largo de la historia, los estereotipos – entendidos como las formas/imágenes 

aceptadas comúnmente por un grupo o sociedad- condicionaron y se impusieron sobre la vida 

de las personas.  Existen muchas clases de estereotipos, como por ejemplo, los estereotipos 

religiosos, políticos, de nacionalidad, entre otros. En este sentido, los estereotipos de género 

son un conjunto de ideas preconcebidas, normalizadas y “correctas” de ser o actuar, construidas 

                                                           
1 De acuerdo a lo planteado por Lamas, M. (1986), el género como categoría de análisis referencia los roles, atributos, 

responsabilidades, características y representaciones sociales que la sociedad asigna a las personas por el hecho de 
ser varones o mujeres, en una cultura y en un momento determinados. 
2 El binarismo conlleva a una reducción de los géneros posibles de acuerdo al sexo biológico, es decir, varón o mujer, 

y su orientación sexual se corresponde de la misma manera. De este modo, un género no binario designa a todas 
aquellas identidades sexo-genéricas que no se identifican dentro del binomio varón-mujer. 
3 Simone de Beauvoir se refiere a éste término como “una palabra que hemos forjado por analogía con el racismo. El 

racismo es la doctrina que justifica que se produzcan discriminaciones entre los seres humanos por sus razas. Pues el 
sexismo es la actitud que pretende establecer discriminaciones entre los seres humanos por sus sexos” (entrevista 
televisiva concedida a Jean Luois Servan Schreiber, del 6 de abril de 1975. Disponible en: 
https://ctxt.es/es/20160420/Politica/5537/Simone-de-Beauvoir-entrevista-El-segundo-sexo-aniversario.htm 
4 Según Tarducci y Zelarallán (2016, p.17), “El concepto de género afirma que aprendemos a ser hombres y mujeres 

según lo que las sociedades van definiendo como lo propio de lo masculino y lo femenino, por lo tanto, lo socialmente 
considerado masculino y femenino constituye una relación social, cultural e histórica específica. ¿qué significa ésta 
afirmación? Que no hay nada natural en como expresamos la femineidad y la masculinidad: diferentes sociedades 
tienen distintas maneras de vivir la diferencia sexual, y en una misma cultura cambian los atributos que definen el 
hecho de ser hombres y mujeres según los distintos momentos históricos, pensemos por ejemplo, en qué significaba 
ser varón o mujer a principios del siglo XIX y lo que significa hoy en día” 



 
 

 
 

y aceptadas socialmente, utilizadas para explicar el comportamiento y las diferencias entre los 

sexos, en tanto hombres y mujeres5.  

Podemos decir que los estereotipos sociales vinculados a las identidades de género, 

inciden notablemente en las conductas, las actitudes y los roles que las personas asumen.  Son 

producto de una construcción social y cultural (presentando variaciones de acuerdo a la época 

y el lugar) y plantean relaciones jerárquicas en donde lo masculino ocupa un lugar de mayor 

valor, reconocimiento y privilegio poniendo en evidencia el andamiaje de una organización 

patriarcal6 fuertemente desigual. Llegamos al mundo condicionados por nuestro sexo ya que 

aún antes de nacer, se nos asignaran determinados colores, juguetes y hasta aspiraciones con 

respecto a nuestro futuro, según seamos “nenas o nenes”, bajo un sistema heteronormativo7, 

con una mirada fuertemente biologicista8 en donde nuestros genitales determinarán nuestro 

género y con ello, nuestra manera de vivir. 

Esta estructuración supone “conductas esperables”, reproduciendo lo aceptado y, 

censurando o negando, toda aquella conducta que se escape de lo “normal”. Esto da como 

resultado la construcción de determinados prejuicios, funciones, capacidades y aptitudes 

atribuidas de acuerdo al género, tomando la forma de “mandatos” aceptados y naturalizados. 

En este sentido, cabe preguntarnos: ¿Cuál es el significado de ser hombre o mujer en cada 

sociedad, cultura y momento histórico? ¿Cómo nos está permitido comportarnos? ¿Sólo 

podemos asumir géneros masculinos o femeninos? ¿Cuáles son los espacios, actividades, gustos, 

definiciones corporales y hasta emociones, reservados para unos/as y otros/as? ¿Cómo incidió 

esta delimitación en las decisiones que tomamos o queremos tomar? ¿Cómo se configuraron y 

configuran éstas prácticas sociales? ¿Qué ocurre cuando nos “desviamos” de los roles de género 

estandarizados? 

Sin dudas, son amplios y variados los interrogantes;  por lo tanto,  desde la Secretaria de  

Diversidad y Derechos Humanos de la Comuna de Arequito, creemos que resulta sumamente 

                                                           
5 El sexo refiere a las diferencias biológicas (anatómicas/fisiológicas/cromosómicas); en tanto el Género no es una 

derivación de este sexo biológico o anatómico sino una construcción sociocultural 
6 Patriarcado refiere a “sistema de relaciones sociales sexo – políticas en el que el género masculino como grupo 

social y en forma individual y colectiva, oprime a las mujeres también en forma individual y colectiva y se apropian de 
su fuerza productiva y reproductiva, de sus cuerpos y de lo que hacen y producen, ya sea con medios pacíficos o 
mediante el uso de la violencia. Se extiende a través de distintas instituciones públicas y privadas, en los mensajes 
naturalizados de los medios de comunicación, en las explicaciones que damos para explicar lo que hacemos, etc. El 
género como elemento de poder, los estereotipos y las prohibiciones de género son las estructuras a través de las 
cuales se reproduce la desigualdad de género. (Equipo ESI, Ministerio Educación. Provincia de Santa Fe) 
7  La heteronorma o heteronormatividad hace referencia a considerar a la heterosexualidad como única orientación 
sexual natural, adecuada. Según Pecheny (2008), el término “Heteronorma” hace referencia al principio organizador 
de la vida en sociedad, que hace de la heterosexualidad reproductiva el parámetro desde el cual juzgar, condenar, 
medir, reprobar, normalizar la inmensa variedad de prácticas, identidades y relaciones sexuales, afectivas y amorosas 
existentes. (Equipo ESI, Ministerio Educación. Provincia de Santa Fe) 
8 El modelo biologicista entiende a la sexualidad solo desde su aspecto reproductivo, es decir que va en concordancia 
solo con la genitalidad. Desde esta perspectiva los genitales son “sistemas reproductores” –sólo se nombran desde 
una función- dejando por fuera elementos o prácticas vinculadas al disfrute del cuerpo. (Equipo ESI. Ministerio 
Educación. Provincia de Santa Fe) 



 
 

 
 

necesario, revisar conceptos y prácticas sociales posicionándonos desde una perspectiva de 

género tratando de desnaturalizar y deslegitimar dichos roles y estereotipos ; proponiendo 

analizar las funciones, los espacios, los atributos asignados a los diferentes géneros; poniendo 

en evidencia las desigualdades que esta estructura conlleva, con la intencionalidad de generar 

visibilización, concientización y por sobre todo, transformaciones. 

En este contexto, creemos que son muchas y cotidianas las pequeñas – grandes historias 

de mujeres que abrieron caminos, que en palabras de Zemmelman (1992), abrieron lo dado a lo 

posible y se animaron a mucho más construyendo nuevas realidades;  por lo que a través de 

esta convocatoria por el Día de la Mujer que se sintetiza en este libro digital,  proponemos  

recordar, valorar y difundir estas historias de vida, nucleando algunos relatos de mujeres que 

desafiaron y rompieron con ciertos mandatos y estereotipos;  que tomaron decisiones que se 

apartaban de lo que era considerado “correcto” en cada espacio y época, que se enfrentaron a 

cuestionamientos, agrietaron prejuicios  o se expusieron a la crítica silenciosa y punitiva de la 

sociedad porque como lo expresaba Rosa Luxemburgo9  “luchamos por un mundo donde seamos 

socialmente iguales, humanamente diferentes y totalmente libres” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
9 Rosa Luxemburgo (1871-1919) fue una extraordinaria representante del pensamiento y la acción revolucionaria 

socialista en Europa. Trató con todas sus fuerzas que se evitara la Primera Guerra Mundial. Teórica marxista, 
feminista, pacifista. Abogó y luchó incansablemente por la construcción de una sociedad igualitaria. Más información 
en: https://rosalux-ba.org/ 



 
 

 
 

 

 

Mandatos sociales con respecto a lo laboral  

 Según el Indec (marzo 2020), las mujeres cobran, en promedio, el 27% menos que los 

varones por el mismo trabajo en tanto y, paralelamente, el 76% de las tareas domésticas no 

remuneradas son realizadas por mujeres.  

Más allá de los datos, seguramente la propia experiencia (aunque no descartamos 

excepciones), nos llevará a recordar que, en la mayoría de los hogares, las actividades de 

organización del hogar y los hijos/as, estaban a cargo de mujeres. “Históricamente se ha 

consolidado una división sexual del trabajo que asigna roles de género: a las mujeres se les 

destina el trabajo reproductivo (las tareas necesarias para garantizar el cuidado, bienestar y 

supervivencia de las personas que componen el hogar), mientras que el trabajo productivo 

(vinculado al que se realiza en el mercado y de manera remunerada), aparece asociado a los 

varones. Esta división particular división del trabajo constituye un producto histórico y 

humano”10.  Aún persiste la idea de que las mismas saben cuidar mejor a otras personas porque 

son más emocionales, sentimentales, delicadas, maternales y afectivas; los varones tienen más 

fuerza, son más racionales y calculadores por lo que son mejores para los trabajos pesados, de 

coordinación o dirigencia y, son proveedores económicos.  Los roles de género en el ámbito 

laboral están fuertemente marcados y avalados en la sociedad. Así, por ejemplo, podemos 

encontrar en un libro de texto de nivel secundario de 1981 que bajo el título “Se ha modificado 

la capacidad de la mujer casada”, se explicaba: “El cambio de hábitos en la conducta de la mujer 

en las últimas décadas, está relacionado con la adquisición de nuevos conocimientos y 

capacidades. Modernamente, la mujer, en general, tiene variadas oportunidades de mejorar su 

situación laboral, profesional y económica. Instituciones públicas y privadas, publicaciones, 

programas radiales y televisivos, cursos y conferencias, etc. Están dedicados a la mujer, como 

esposa y madre, a fin de capacitarla y hacer más eficaz su desempeño familiar y social. Este tema 

merece un comentario que tiene relación con la crisis de la familia moderna. Sobre la 

“emancipación de la mujer” expresión frecuentemente empleada. Afirmamos que la igualdad de 

derechos que ha conseguido la mujer y la liberación de situaciones de injusticia habituales en 

otras épocas significan un progreso digno de aplauso. Pero queremos advertir que, según nuestro 

entender, es erróneo el concepto de algunos sobre determinadas funciones femeninas. Para 

ciertas personas, en particular para aquellas mujeres cuyas tareas exigen una mayor capacidad 

intelectual, las tareas hogareñas propias de una esposa y de una madre –los quehaceres 

domésticos, los trabajos de las amas de casa- significan una rebaja de la personalidad, un atraso 

                                                           
10 O.E.A. (2019), Midiendo todas las brechas: Guía para la Operacionalización de los Indicadores del Protocolo de 

San Salvador desde una Mirada Transversal LGBTI. 

 



 
 

 
 

intelectual y una falta de adaptación a la vida moderna. Este modo de pensar revela la pérdida 

del verdadero valor de la familia. Por desgracia, hay muchas mujeres que rechazan como 

injuriosa la expresión “ama de casa”. Prefieren la rutina de las tareas de oficina a la 

responsabilidad de llevar adelante un hogar, piensan que son más importantes las directivas del 

jefe sobre el modo de redactar una carta comercial que toda la creatividad que se puede poner 

en el manejo de una casa y en la educación de los hijos. Lo expresado no es una crítica a esa 

legión de mujeres que salen valientemente a la calle a luchar por el sostén económico del hogar 

ante las exigencias del difícil mundo actual, ni menos a las que realizan a diario su auténtica 

vocación. Sí lo es para esa especie de “huída “del hogar, para la entrega de sus hijos a la vecina, 

a las abuelas o a las guarderías infantiles con el afán de sentirse “liberada”, o el de conseguir 

una ilusoria realización personal. La cultura, el logro personal, la responsabilidad familiar y 

social, tienen mucho que ver con las amas de casa que, con inteligencia y amor, crían, educan y 

orientan a sus hijos”11 

Texto por demás de elocuente para analizar y reflexionar sobre múltiples prejuicios y 

mandatos sociales en relación al lugar asignado para la mujer = esposa = madre. Conjuntamente 

resulta interesante la diferenciación que establece entre aquellas mujeres que tenían “vocación” 

y aquellas que querían sentirse realizadas desde lo profesional. Esto no es casual sino que guarda 

relación con actividades o profesiones que eran atribuidas a las mujeres en tanto relación hacia 

los otros, como por ejemplo, maestras o enfermeras y que, hasta el presente, continúan siendo 

profesiones preferentemente femeninas. En este sentido,  Dora Barrancos12 (2006) plantea que 

“es imprescindible destacar otro aspecto fundamental relacionado con el trabajo de las mujeres 

fuera del ámbito hogareño: su falta de legitimidad en la sociedad argentina. Si bien en casi todos 

los países se vivió la experiencia de la escasa aceptación de esta circunstancia, puesto que todas 

las clases sociales –incluida desde luego la clase obrera- preferían que las mujeres 

permanecieran en sus casas atendiendo los deberes conyugales y maternos, el nuestro se ubica 

entre los más expresivos en la materia (…) se admitía que las mujeres de los sectores obreros no 

tuvieran más remedio que salir a procurar ingresos para engrosar las retribuciones del varón 

productor, pero sólo por esta razón se consentía que las madres dejaran a los niños y 

desatendieran las tareas de la casa. Cuando las familias obreras mejoraban un poco su condición 

de subsistencia, la primera medida que tomaban era la vuelta al hogar de la mujer”13  

 Acercándonos en el tiempo, en el contexto actual, de acuerdo al informe de la Dirección 

Nacional de Economía, Igualdad y Género del Ministerio de Economía de la Nación, presentado 

en septiembre de 2020, en el marco de la situación de la pandemia COVID-19, el trabajo 

doméstico y de cuidados no remunerado representa el 15,9% del PBI siendo el sector de mayor 

                                                           
11 Kechichián, R. (1981), Formación Moral y Cívica 1. Ciclo Básico, Comercial y técnicas. Editorial Stella, Buenos Aires, 

pp.99-100 
12 Dora Barrancos (1940), es investigadora, socióloga, historiadora y feminista argentina. Profesora de la Universidad 

de Buenos Aires e investigadora principal del CONICET. Más información en: https://www.conicet.gov.ar/wp-
content/uploads/2014/02/BARRANCOS-CV.pdf 
13 Barrancos, D. (2006),” Mujeres en la sociedad Argentina. Una historia de cinco siglos”, Ed. Sudamericana, pp. 147-

148 



 
 

 
 

aporte en toda la economía, el 75,7% de estas tareas es realizada por mujeres quienes además, 

debieron afrontar el seguimiento educativo de los hijos/as con el cierre de los establecimientos 

educativos. Sin dudas hemos evidenciado muchos avances y se deberá continuar para 

finalmente desterrar este pensamiento binario, esta concepción en donde la esfera pública, del 

“afuera” era reservada para lo masculino y, el mundo privado – doméstico, como femenino. 

Estas desigualdades se reproducen y perpetúan en claras situaciones de subordinación y 

explotación de las mujeres que se reflejan en : violencia basada en las relaciones de género 

patriarcales, agresiones dentro del noviazgo o del mundo doméstico, agresiones de ex novios o 

ex parejas, trata de personas con fines de explotación sexual, exclusión política y económica de 

los principales centros de poder y toma de decisión, la doble o triple jornada laboral derivada de 

las tareas domésticas y de cuidado de personas dependientes e interdependientes (Morgade, 

2016) 

 

Animarse a mucho más… 

 “Viví y crecí en el campo junto a mis padres, mi hermano y mi hermana. Trabajé atendiendo el 

campo junto con mis padres, hice atención al público en un kiosco y también limpieza de casas 

pero desde chica soñé con manejar un camión así que cuando vine para Arequito, empecé de 

acompañante en un camión junto a mi pareja en ese momento. Con el transcurso del tiempo, 

aprendí a manejar el camión por mí cuenta siendo chofer. Hoy hace ya 10 años que soy chofer 

de camiones. La vida del camión tiene sus cosas buenas y malas, a veces se paso mucho tiempo 

lejos de la casa, la familia y los hijos, a veces no se puede estar en alguna fecha importante. En 

los puertos no hay mucha comodidad o infraestructura para las mujeres que manejan camiones. 

Me sentí discriminada en algunas ocasiones en donde no aceptan que las mujeres podemos 

hacer varios trabajos como el de estar arriba de un camión. Siento que para esto hay que tener 

carácter y personalidad para ganarse el respeto de los colegas. Se requiere de muchas cosas 

porque no es fácil estar en un rubro que todavía es muy machista (no digo todos, pero sí la 

mayoría). En el momento de descargar antes que ellos, te gritan de todo, hay que estar, se viven 

muchas cosas, pero es lo que me gusta hacer y agradezco la confianza recibida de parte del 

primer dueño del camión por haber confiado en mí, que me dio la posibilidad de manejar un 

vehículo de gran porte, a mí, a una mujer. Gracias Norberto Zuchetti y familia.” (Agustina Peña) 

 

 

 

 

 



 
 

 
 

 

 “El trabajo nunca me asustó, puedo trabajar de lo que quiera y no me da miedo intentar. Así 

trabaje de tractorista, en una gomería (arreglando gomas de bicicletas, motos y autos), de 

remisera, carnicera, pintora, verdulera y en una lavandería de autos. Más allá de eso, sentí 

varias veces discriminación en lo laboral, sobre todo, en los trabajos que eran considerados 

tradicionalmente para mujeres. Tengo una deuda pendiente que es ser chofer de un camión” 

(Chana) 

 

 “Hace poco fui a un casamiento y el párroco, dijo: a partir de ahora el esposo debe ser el 

proveedor del hogar y la mujer quien lo cuide. Pasó por alto dos pequeños detalles, uno que 

estamos en el 2021 y otro que la novia es ingeniera química.” (M.L.M.) 

 

“Mi abuela nació a principios del siglo XX, su vida no fue una vida demasiado convencional en 

lo que refiere al lugar que la mujer ocupaba en ese entonces, realizó actividades económicas 

que escapaban a lo “estrictamente femenino” ya que llevo adelante una fábrica de ladrillos, se 

ocupaba del campo y también se dedicó a la política. Era una adelantada para su época, tenía 

muy en claro que la mujer debía ocupar otros espacios y no sólo los que le eran asignados 

socialmente en ese entonces” (Gabriela Marí) 

 

“Hace un tiempo, pensando y reflexionando la igualdad de género laboral recordé uno de los 

trabajos de mi abuela materna. Ella junto a mi abuelo vivían en el campo y realizaban todas las 

actividades agrícolas y ganaderas, pero específicamente el trabajo del tambo era sólo de su 

atención. Sabemos que esa labor es ardua y sacrificada, más aún en los tiempos que no existían 

o no eran accesibles las herramientas tecnológicas, pero en aquella familia de autoproducción 

esa labor era llevada a cabo por una mujer. Recuerdo el relato de mi madre al contarme que su 

mamá se levantaba muy temprano por la mañana para "hacer el tambo", por eso no podía 

llevarla a los pocos bailes a los que acudía. No se sentía bien con eso porque no estaba “bien 

visto” una señorita sin su mamá en el baile, aunque ella asistía con su tía y primas. Siguiendo 

con el ejercicio cotidiano de pensarme en la igualdad de género, hizo que no hace mucho 

tiempo, cayera en la cuenta que la historia se repetía en mi madre: Ella también se desempeñó 

en un trabajo que se reservaba para hombres. Fue sodera desafiando la canción de la novela 

"sodero de mi vida". Si bien fue un trabajo que comenzó con mi padre, por nuevas propuestas 

laborales que recibió, decidió dejarlo en manos de su mujer, mi madre.” (María Noelia Romo) 

 

 



 
 

 
 

 

Lo público y lo privado 

Como expresábamos anteriormente, que las tareas del hogar y del cuidado recaigan 

sobre las espaldas de las mujeres no es novedoso ni natural. Históricamente el espacio privado 

del hogar fue el ámbito circunscripto para la mujer y el espacio público para el hombre. En 

relación a ello, Páramo y Burbano Arroyo (2011), dan cuenta -en base a estudios sobre la 

espacialidad y el género-,  de que “existen diferencias importantes en las representaciones 

mentales y usos diferenciales del espacio (…) Durante mucho tiempo, era indecente que una 

mujer circulara por una calle si no estaba acompañada (…) la mujer era segregada precisamente 

por no ser  considerada respetable cuando ocupa lugares públicos y de hacerlo, debía adoptar 

ciertas actitudes: paso regular, cuerpo derecho, sin contoneo, observando donde pisa para evitar 

la caída. No era “correcto” fumar, cantar, mirar atrás y se debían evitar los ademanes que podían 

malinterpretarse.14  En nuestros días y , siguiendo con los mismos autores, “los estudios 

muestran que a las niñas se las motiva para ser menos exploratorias, más temerosas y menos 

activas físicamente que a los niños (…) En la búsqueda de explicaciones sobre la diferenciación 

entre lo público y lo privado a partir del género, Chodorow (1978) argumenta que la masculinidad 

se logra únicamente escapando de la vida doméstica, pues cuando los hombres no están en el 

trabajo, están afuera haciendo cosas diferentes, mientras si se trata de las mujeres, cuando no 

están en el trabajo siguen realizando actividades relacionadas con el hogar, ya sea en su casa o 

en los lugares públicos: haciendo el mercado, llevando a los niños al colegio y demás actividades 

afines. Mientras que las mujeres “pertenecen a sus lugares de vivienda”, los hombres pueden 

tener fácilmente acceso a lugares más distantes de su vivienda donde otra gente se reúne. Los 

lugares públicos para todas las mujeres han sido limitados en la medida en que el espacio de la 

mujer ha sido fundamentalmente el espacio doméstico, y en público se ha limitado a plazas de 

mercado, centros comerciales, iglesias y escuelas. Esto es el resultado de dividir los ambientes 

en sexualmente asimétricos, entre lo privado y lo público, división que contribuye a restringir la 

movilidad de la mujer en el espacio público y a prevenir su participación como trabajadora y 

ciudadana15”. En este sentido, también existe una dicotomía entre la participación política y el 

ejercicio de la ciudadanía entre mujeres y hombres; recordemos que  durante bastante tiempo,  

la ley amparaba la figura patriarcal y como lo plantea Dora Barrancos (2006), la mujer casada no 

tenía derecho a educarse ni a realizar actividades comerciales sin su consentimiento, el marido 

se convertía en administrador de todos los bienes, la mujer casada no podía testimoniar ni iniciar 

juicio sin el debido asentimiento del conyugue –y agrega que- la reforma del Código Civil hacia 

el final de la década de 1920, fue la primera remoción de la inferioridad consagrada por el 

ordenamiento civil. 

                                                           
14 Páramo, P. y Burbano Arroyo, A., (2011),” Género y espacialidad: análisis de factores que condicionan la equidad 

en el espacio público urbano”, En: Universitas Psychologica, 10(1),pp. 61-70 
15 Ídem 



 
 

 
 

Consideradas “incapaces” durante muchos años, se sostenía además, que la mujer no 

debía ocuparse de los asuntos públicos ya que los mismos se encontraban bajo la órbita 

masculina.  

Naturalmente, a la mujer le correspondía su lugar dentro de la familia y el hogar, en 

tanto excluidas de la cosa pública = lugar de toma de decisiones, lugar que le concierne al 

hombre. Salvando las distancias y, lamentablemente años después de aquel ejemplo de Julieta 

Lanteri16 que, a fuerza de lucha, consiguió trascender del ámbito doméstico al político, seguimos 

encontrando brechas de poder en tanto el estudio de caso de Argentina sobre “Violencia contra 

las Mujeres en la Política”, elaborado en febrero de 2018 por FUNDECO17, ha concluido en que 

el mayor incremente de la participación política de la mujer, se condice con un aumento de las 

prácticas machistas hacia las candidatas o militantes mujeres, que se expresa principalmente en 

violencia simbólica, sexual, física y económica. 

 

“Mi participación en la función pública comenzó en el año 2011, cuando me proponen trabajar 

en el Ente Productivo Arequito. Paralelamente surge la posibilidad de sumarme a la Secretaría 

de Producción. En dichos espacios era mayoritaria la presencia masculina lo cual no fue un 

impedimento y siempre me desempeñé sin inconvenientes.  

Posteriormente ocupe durante 4 años la Vicepresidencia en la Comisión Comunal y luego fue un 

gran desafío encabezar una lista. Si bien, no fui la primera mujer en estar en una comisión 

comunal o en postularse para las elecciones, sí fui la primera mujer en ser elegida Presidenta 

Comunal.  

Realmente siempre me sentí muy acompañada y fui aprendiendo mucho de todas las personas 

que me rodearon, aunque debo admitir que, al ingresar a la sala de reuniones de la Comuna, en 

donde están todos los retratos de los presidentes comunales desde la creación de la Comisión de 

Fomento hasta la actualidad, siento que, cuando esté mi retrato va a irrumpir y marcar un 

precedente que da cuenta del incremento de la participación política de la mujer y del camino 

hacia la igualdad de derechos. 

Me apasiona lo que hago, estoy constantemente pensando ideas, proyectos, iniciativas y en 

cómo mejorar siempre nuestro pueblo.  

                                                           
16  Julieta Lanteri (1873-1932), inmigrante italiana, fue la primera mujer que votó en Argentina, a través de un proceso 

judicial, en 1911. Sexta médica graduada en el país, fundó la asociación Universitarias Argentinas y el Partido feminista 
Nacional. Conquistar la ciudadanía política y la equidad con los varones fue el motor de su vida. Luchó por los derechos 
civiles y políticos de las mujeres, por la educación laica, mixta e igualitaria, por la igualdad salarial con los varones y 
por el derecho al divorcio. Más información en: https://fundecoar.org/observatorio-violencia/ 
17 FUNDECO (Fundación de Nuevos Derechos), es una ONG feminista que fomenta la reivindicación de los derechos 

vulnerados y la generación de nuevos derechos con perspectiva de género y diversidad. Más información en: 
https://fundecoar.org/contacto/ 



 
 

 
 

La gestión requiere mucho tiempo y a veces ese tiempo se resta a lo familiar, que es lo que más 

cuesta equilibrar porque una nunca deja de ser “mamá “y debe continuar ocupándose de las 

cuestiones hogareñas y cotidianas.” (Paola Forcada) 

 

 

 

 

“Hace 39 años que vivo en Arequito, teniendo 2 hijos pequeños, para ayudar a mi marido, iba a 

San José de la Esquina con el carrito para vender pororó y también trabajé en casas de familia 

durante mucho tiempo. Después tuve 2 hijos más, continué trabajando, pero a pesar de estar 

bastante ocupada, siempre me gustó colaborar y participar en todo lo que pudiera sumar: estuve 

en la comisión del jardín de infantes, de la escuela 202, la escuela 388 y el SamCo. Muchas veces 

esto restaba tiempo para estar con mi familia, pero ayudar a los demás es algo que me impulsa, 

ayudando a otros también los ayudo a ellos. Después la vida me golpeo fuerte cuando mi marido 

tuvo un accidente. No sabía qué hacer, mis hijos todos pequeños y descubrí la solidaridad del 

pueblo que no me dejó sola. Diferentes personas me acompañaron y dieron una mano. La radio 

hizo una colecta para poder pagar el Sanatorio, luego una Peña con Las Voces del Viento. Fue un 

momento muy duro que aumentó aún más mi necesidad de ayudar a quien lo necesite así que 

cuando todo fue pasando y mi marido recuperándose, continué trabajando en colectas para 

personas en Jujuy, colectas para los Bomberos Voluntarios. A veces salía de mi casa a las 8 de la 

mañana y volvía a las 10 de la noche.  

Es difícil responder a la pregunta sobre, ¿en qué trabajo? En ayudar al que lo necesite, es lo que 

siento y me llena el alma, siento una gran satisfacción y felicidad cuando uno puede colaborar 

en hacer el bien a los demás.  



 
 

 
 

Creo que una mujer puede participar de muchas maneras en la sociedad. Lo mío es una militancia 

social, estoy siempre dispuesta en trabajar para ayudar.” (Mabel Fernández) 

 

 

“Soy parte de una generación de mujeres que están haciendo y protagonizando un momento 

particular de la historia humana. Un momento en cual sentimos que podemos desarrollar 

plenamente todo nuestro potencial y a la par somos embestidas por las violencias más desatadas 

y terribles. En lo personal no hubo etapa más movilizadora; cada día las cuestiones ponen a 

prueba los conceptos, los argumentos, los cimientos de mí propia existencia. El año pasado, para 

el día de la mujer reflexioné sobre el poder de las palabras y comenté que una Jueza pasó a ser 

de “la esposa del juez” a la “profesional que ejerce un cargo público impartiendo justicia”. Un 

claro ejemplo sobre el rol de la mujer y la evolución de los conceptos sociales y de las maneras y 

formas que usamos para expresarnos. Y también comente que nunca me sentí menospreciada o 

discriminada negativamente en mí ambiente laboral `por mi condición femenina. Luego llegó la 

pandemia Covid y sus impensados efectos. Largos meses en los que tuve el privilegio de colaborar 

y relacionarme con otras instituciones y grupos de mi comunidad donde ejercito y sigo recibiendo 

valores: solidaridad, generosidad, humildad, servicio. Diversos grupos integrados, curiosamente 

en su mayoría por mujeres. Estas mujeres cobijaron y cuidaron a nuestra comunidad en los 

momentos más duros demostrando que las mujeres podemos hacer muchísimas cosas al igual 

que los hombres: las señoras que trabajaron en los controles en las rutas (que se bancaron el 

frío, las lluvias, las puteadas, el miedo y las angustias), las seños y profesoras (que hicieron su 

mejor esfuerzo por seguir adelante, dándonos herramientas para que nuestros hijos estudien y 

recordándonos que la educación es también responsabilidad de la familia), las mujeres que se 

ocuparon del trabajo social, todas aquellas que se guardaron el miedo y la angustia y siguieron 

en sus puestos de trabajo, las enfermeras, mucamas, doctoras, empleadas de comercio, policías, 

las mujeres que se ocupan de la gestión. Mujeres que además de dar todo en estos momentos, 

seguramente, también se ocupaban de la comida de sus hijos/as y sus familias. Mi 

reconocimiento a todas ellas y gracias por demostrar todo lo que las mujeres podemos hacer y 

que no somos “la esposa de” sino muchísimo más que eso” (Amalia Maggi) 



 
 

 
 

Ser mujer y del interior 

En Argentina de la década del 40´ del siglo pasado, se sucedían muchos cambios 

políticos, económicos y sociales. El proceso de sustitución de importaciones genero una masa de 

migrantes internos que, en busca de mejores condiciones de vida, buscaban en las grandes 

ciudades como Buenos Aires, mejores oportunidades laborales. En este marco, desde San José 

de la Esquina, provincia de Santa Fe, Lucía Camborsano de 17 años de edad, emigró hacia la gran 

ciudad. Los prejuicios fueron muchos: era mujer, joven, de bajos recursos y se dirigía sola a la 

capital del país en busca de un futuro más prometedor.  Desconocemos las repercusiones en la 

sociedad sanjosesina de aquel entonces pero su experiencia es recordada por sus familiares, 

como desafiante y arriesgada. (Nélida Camborsano) 

 

Autoridad paternal 

 La familia romana se caracterizó por el gran predominio de la figura paterna en la que 

el “pater familiae” (padre de familia) poseía autoridad completa e incluso podía decidir sobre la 

vida y muerte de sus miembros. Con el correr del tiempo, este poder tan absoluto se fue 

atenuando pero, no obstante, el padre, siguió poseyendo gran autoridad y poder legal.  

Dora Barrancos (2006) nos recuerda que “ durante los primeros años del siglo XX, las 

diferencias entre los géneros no sólo se manifestaban en la tajante división de las esferas pública 

y privada, sino también en aspectos propios de cada una de éstas, sobre todo en las grandes 

ciudades (…) La Argentina moderna era una sociedad pacata y controladora y, la moral privada 

y pública era muy exigente en relación con las mujeres (…) las niñas de buena familia debían 

observar una conducta impoluta (…) una señal inequívoca de buena educación burguesa era el 

acatamiento de las estrictas normas patriarcales y entre estas, una de las más importantes era 

no comportarse bajo ningún aspecto como un varón. La niña “marimacho” era el pavor de las 

familias de clase media (…) La virginidad femenina tenía un alto valor (…) los usos de las familias 

decentes de todas las clases indicaban que las muchachas no podían salir sin compañía”18 

 

“Yolanda con 15 años se enamoró perdidamente de Guido (9 años mayor que ella). Su amor fue 

correspondido y comenzaron con encuentros a escondidas. Su padre, descendiente de italianos 

y de pocas palabras, consideraba que aún era muy joven para un noviazgo. No permitía esa 

relación, su hija, era sólo una niña. Ese amor casi prohibido dolía, era sufrido, era imaginar un 

futuro lejano. Así pasaron algunos meses y al cumplir 16 años, la joven pareja, decidió luchar por 

su amor, dejando de lado los prejuicios y las miradas ajenas, desafiaron obstáculos: ella se 

                                                           
18 Barrancos, D. (2006), “Mujeres en la sociedad Argentina. Una historia de cinco siglos”, Ed. Sudamericana, pp. 

148-149 



 
 

 
 

escapó de su casa para comenzar un camino de la mano de Guido. Esta historia ocurrió en 1947 

y es la historia de mis padres” (M. B.)  

 

“Una tía de mi mamá, siendo muy joven, alrededor de 1915 tuvo un hijo sola. No sabemos si se 

veía con alguien o fue abusada por el patrón ya que en esa época era muy común que los 

patrones o sus hijos, abusaran de las mujeres que trabajaban en la casa. Lo cierto es que ningún 

hombre reconoció al hijo y ser madre soltera en ese momento no era nada fácil, para la sociedad 

era un hijo bastardo. A pesar de eso, que era como una marca que llevaba la mujer, conoció a 

un hombre que se casó por civil con ella. El era ateo, no se casaron por Iglesia pero estuvieron 

juntos, formaron una familia y tuvieron 4 hijos más. Ella era católica y quería bautizar a sus hijos, 

en la Iglesia del pueblo (que no me acuerdo si era en el Elortondo o un pueblo cercano), no los 

bautizaban, entonces ella iba sola a otro a pueblo en donde sí consiguió que los bautizaran. 

También, no sabemos si por ser madre soltera o por estar casada con una persona atea, desde 

la Iglesia no le permitían salir de madrina, después no sé bien como hicieron, pero fue la madrina 

de mi mamá” (V.R.) 

 

“La guerra y la pobreza, arrastraron a muchos ciudadanos europeos a buscar un futuro mejor, 

tomando la decisión de dejar su tierra y viajar, sin nada, hacia América. Así llegaron a Argentina 

mis bisabuelos. Mi bisabuela de origen español y mi bisabuelo de origen italiano. Acá se casaron 

y formaron una familia. Tuvieron 5 hijas, vivían muy humildemente como arrendatarios en el 

campo. Iban cambiando de campo hasta que trabajaron en el campo de un señor de Buenos 

Aires. Sus hijas crecieron (se comentaba que eran muy lindas) y en un momento este señor - el 

dueño del campo-  les propuso a mis bisabuelos que le daba una casa a cambio de una de sus 

hijas. Hoy resulta incomprensible pero mi bisabuelo, le hizo elegir entre sus hijas a quien quería. 

Así eligió a mi abuela de 14 años (este señor tenía más de 30). Se casaron, tuvieron un hijo, luego 

algunos embarazos que no prosperaron, después otro hijo más.  Este hombre salía siempre, iba 

todas las noches al boliche, bebía mucho y suponemos que también golpeaba a mi abuela. Frente 

a todo esto, ella, una noche, cuando él se fue, le deja una carta, toma a sus hijos y se va de la 

casa. Buscó refugio en un campo cercano, en donde la ayudan y se queda allí. Cuando este señor 

regresa, encuentra la carta y quema la casa. Después vuelve a Buenos Aires y no sabemos nada 

más de él. En tanto mi abuela, pudo conocer a un buen hombre y formó una familia, en la cual 

nació mi mamá. Es una historia triste que por un lado muestra lo que vivió mi abuela y por el 

otro, el peso que tuvo esta historia para mi mamá ya que en esa época se dijeron muchas cosas 

sobre mi abuela: que era una loca, que tenía hijos con un hombre y después con otro, que 

abandonó al marido. Padeció mucho estos mandatos sobre su madre y ella trató de tener una 

vida sin ser juzgada por la sociedad” (V.V) 

 



 
 

 
 

“Mi abuela nació en 1910, en una provincia del norte de nuestro país, en un pueblo con una 

sociedad muy tradicional y conservadora como solía ser en esa época. Se casó como “Dios 

manda” y a los 29 años fue madre. Después de algunos años, quiso separarse y se separó cuando 

el divorcio no estaba legislado (recordemos que la Ley de Divorcio se sanciona en 1987). Conoció 

a otra persona y fue nuevamente madre a los 39 años, cosa que para la época también era 

bastante juzgada por ser una “madre vieja” (G.G.M.) 

 

 “Mi madre nació en 1912 y mi padre en 1907. Se casaron en 1939, estando muy enamorados, 

tuvieron 3 hijos y considero que para la época eran todos unos adelantados porque no era que 

se hacía lo que decía o quería mi papá sino que ellos hablaban y se consultaban todo. Nos 

enseñaron a contar antes de ir a la escuela, tenían mucha paciencia, mi papá nos acompañaba 

a mi hermana y a mí a los bailes e incluso una vez tanto le insistimos que nos acompañó 

caminando a un baile al Paraje Pendijas porque el auto no había arrancado” (V.R.) 

 

 

 

“En la actualidad, vivimos por suerte otras circunstancias, que hacen que nos cueste imaginar lo 

difícil que fueron algunas situaciones que tuvieron que atravesar nuestros antepasados. Siento 

un profundo dolor al pensar en la historia de mi bisabuela con 14 años fue enviada por sus padres 

desde Yugoslavia a Argentina. En barco (que demoraba meses), con dos hermanos, uno de 10 

años y otro de 7 años, haciéndose cargo de ellos y dejando todo atrás: sus padres, el resto de sus 

hermanos (7 más), la pobreza y desesperación que provoca una guerra. Tal vez, venían con la 

esperanza de regresar o de que el resto de la familia pueda ingresar luego a nuestro país. Ella 

había sido “arreglada en matrimonio” con un hombre yugoslavo que vivía acá. Lo cierto es que 

a pesar de lo vivido, enfrentó todo, aún la decisión de cambiar su destino ya que no se casó con 

quien había sido determinado sino que se casó de quien se enamoró: se casó con mi 

bisabuelo”(M.M.L.) 



 
 

 
 

 “Analizando las ideas y prácticas patriarcales en la familia, recuerdo que mi bisabuelo materno 
tenía 5 hijos y 6 hijas. La situación laboral en el espacio rural era distinta que en el espacio 
urbano. Las actividades agrícolas ganaderas requerían tiempos impostergables relacionadas con 
los ciclos de la naturaleza, por lo tanto, la mano de obra era mayormente requerida en ciertos 
períodos; pero no siempre se podía pagar jornales, por lo tanto se recurría a la mano de obra 
dentro de la familia. Es así que mis abuelas con todas sus hermanas realizaban tareas de cosecha, 
por ejemplo, junto a sus hermanos varones. Podríamos pensar en una igualdad de género, pero 
la balanza se inclina negativamente para las mujeres, que, finalizadas las tareas agrícolas, las 
esperaban las tareas domésticas de siempre. 
A pesar de ello, mi abuela, junto a mi abuelo, decidieron tomar otras decisiones respecto a sus 
dos hijos y su hija, mi madre, les dieron las mismas posibilidades más allá del género: estudios 
secundarios, en el caso de mi madre incluía acceder al título de maestra. Le daban la 
posibilidad que gestara su independencia y para realizarse laboral y profesionalmente, al igual 
que sus hermanos que se recibieron de técnicos. 
Como si esto fuera poco, a mi madre le dieron la posibilidad de estudiar para ser maestra de 
mecanografía, y así lo hizo. Por si faltaba alguna herramienta para la vida, le regalaron su propia 
máquina de coser para que pueda diseñar y confeccionar su vestimenta, otra forma de 
autonomía. 
Las distancias en el campo eran grandes, por lo que también era necesario saber conducir 
vehículos, por eso sus hermanos le enseñaron a manejar. Creo que nos indica que fueron 
formados en igualdad al considerar que su hermana también debía poder conducir los vehículos 
de la familia, en ese caso "una chata"... 
Siempre pensé y sentí que mi abuela, Doña Ermiña, fue una adelantada, una visionaria, la 
escuchaba hablar, la observaba actuar y me parecía mentira. La recuerdo siempre con amor y 
admiración, porque más allá de sus padecimientos supo ser resiliente y mejorar su legado, al 
punto que muchas formas de pensamiento en boga actual me llevan a sus enseñanzas”. (María 
Noelia Romo) 
 

 

Mandato de Maternidad 

 Sabemos que el cuerpo femenino es el único capaz de llevar adelante la gestación, es el 

único preparado biológicamente para la maternidad pero a su vez, también sabemos que la 

maternidad no se agota en ello, es decir, en la capacidad de “dar a luz” sino que va mucho más 

allá.  A lo largo de la historia y, en la mayoría de las sociedades, se fue construyendo e 

instaurando una figura femenina que no podía disociarse de la maternidad siendo tomados casi 

como sinónimos: mujer = madre.  Simone de Beauvoir fue una de las mujeres que 

resquebrajaron esta estructura al plantear que “No se nace mujer, se hace” sosteniendo que "ser 

mujer no es un hecho natural, es el resultado de una historia. No existe ningún instinto biológico 

o psicológico que defina a la mujer como tal. Es la historia la que la construye. Primero, la historia 

de una civilización que determina su situación actual. Y, por otra parte, para cada mujer 

particular, es la historia de su vida, de su infancia la que la determina como mujer, la que crea 

en ella algo que no es dado desde el nacimiento, el “eterno femenino”, la “feminidad”. En los 



 
 

 
 

estudios psicológicos realizados con niños se muestra cómo se profundiza más en la cuestión de 

la sensibilidad en los bebés femeninos, como la bebé es construida para convertirse en una 

mujer”19. De esta manera, se construye social y culturalmente la mujer y el lugar que la misma 

debe ocupar, considerada desde el punto de vista reproductor desde una maternidad impuesta 

por el patriarcado. 

 Así nos encontramos con historias de vidas de mujeres que deciden no ser madres y que 

se incomodan ante la repetitiva pregunta ¿No pensás tener hijos? ¿No vas a ser madre? “si sos 

mujer, tenés que tener hijos, sino ¿la vida para qué? ¿Qué raro que no querés tener hijos siendo 

mujer, acaso no te gustan los chicos?  “para una mujer, ser madre es todo” “una mujer no está 

completa si no tiene hijos” “mira que el tiempo biológico pasa y no sos madre todavía”  

 Por otra parte, también  se construyó una noción de maternidad tan fuerte desde el 

orden simbólico en cuanto a las características que una madre debe reunir provocando que 

cualquier alejamiento de este “ideal”20 (generalmente asociado a la parte profesional, por dividir 

el tiempo entre profesión/trabajo y familia), sea considerado de forma peyorativa, catalogando 

a la misma como una “mala madre”. Conjuntamente, ese ideal se condice con la imagen de una 

“familia tradicional” formada por un hombre (padre) y una mujer (madre), desconociendo y 

estigmatizando los múltiples formatos de familias posibles en donde lo que debe primar es la 

relación entre sus integrantes, independiente de géneros, miembros, parentescos, edades, etc. 

 

“En el 2013 adopté a dos chicos que lo estaban necesitando, siempre me gustaron los chicos, me 

duele mucho y sufro cuando alguien la está pasando mal, principalmente los chicos.  Si bien no 

tengo mucho, no tengo una gran posición económica pero sabía que podía ayudarlos, que 

comida y cariño no les iba a faltar. Quise brindarles un hogar a pesar de ser yo sola, los quise 

antes de conocerlos. Tenían 7 y 11 años. Hace 7 años que formamos una familia” (Chana) 

 

 “Estuve casada, con mi pareja queríamos tener hijos pero eso no se fue dando así que me realice 

muchos estudios y finalmente optamos por inseminación artificial. No prosperó y luego la pareja 

tampoco, creo que una cosa fue llevando a la otra. Estando sola, seguí sintiendo que quería ser 

madre, es algo con lo que siempre soñé. Tuve muchas dudas por el hecho que no tenía una pareja 

y no iba a formar una familia común, con un padre y una madre, pero después me di cuenta que 

lo más importante era el amor que podía brindar así que me realicé otra inseminación tampoco 

dio resultado. Será el destino, ahora estoy pensando en la adopción”  

                                                           
19 Simone de Beauvoir, “El segundo sexo” (1948). Disponible en: 

https://www.segobver.gob.mx/genero/docs/Biblioteca/El_segundo_sexo.pdf 
20 El ideal de madre con una capacidad incalculable de amor, un amor abnegado, cedido a su familia que se antepone 

a sí misma, bondadosa, guía orientadora, protectora, mediadora y organizadora familiar, que resigna todo en pos de 
la felicidad de sus hijos/as 



 
 

 
 

Sexualidad 

 La sexualidad existe desde nuestro nacimiento. Con el paso del tiempo y, a medida que 

vamos creciendo, va cambiando nuestro cuerpo, nuestros gustos y la sexualidad se va 

expresando de diversas formas. La sexualidad no se limita a lo meramente sexual sino que se 

amplía a todo aquello que nos hace bien. En este contexto, la constitución de las identidades 

sexuales es un proceso dinámico que se extiende a lo largo de toda la vida en donde todas las 

personas construimos nuestra orientación sexual e identidad de género en el marco de un 

contexto social, cultural y político. Según el Preámbulo de los Principios de Yogyakarta –el 

conjunto de principios internacionales sobre orientación sexual y la identidad de género, 

elaborados en 2006- la orientación sexual de cada persona se define como el sentimiento de 

una profunda atracción emocional, afectiva y sexual por personas de un género diferente al 

suyo, o de su mismo género, o más de un género.  

 Durante gran parte de la historia de la humanidad, se impuso la heterosexualidad como 

la única forma de orientación sexual natural y adecuada, dando por supuesto que todas las 

personas son heterosexuales, construyendo una orientación sexual hegemónica y 

estigmatizando a lo que se escapaba de dicha regla. En la actualidad se reconoce que nuestras 

identidades se construyen desde una diversidad de vivencias e identificaciones y tenemos el 

derecho a elegirlas. 

 

“Tengo 56 años, lo digo para que piensen en la época. Ahora todo es distinto pero antes no. 

Desde chica me sentía varón (alrededor de los 6, 7 años que es donde recuerdo.) A pesar de eso, 

cuando fui creciendo, no hablaba de mi (me parecía que molestaba en la sociedad decir estas 

cosas). Si hubiera hablado, hubiera tenido una mochila menos. Tuve novios. Me sentí muchas 

veces discriminada por mi manera de vestir, sobre todo en lo laboral. Tuve amigos que me 

ayudaron mucho. Todos me conocen como soy, más allá de eso, todo pesa distinto” (Chana) 

 

“Estábamos viviendo en Casilda, buscábamos niñera. No conocíamos a nadie y me comentaron 

de una chica de San José de la Esquina que vivía ahí y que estaba buscando trabajo. A modo de 

referencias me dijeron que era buena, responsable y lesbiana (y que por eso, por el gran peso 

que la sociedad ejercía en un pueblo sobre su sexualidad, se habían mudado a una ciudad como 

Casilda). Vino a casa, nos conocimos, le dije que arrancaba a trabajar y antes de irse, me dice: 

“pero soy lesbiana”. Mi respuesta fue: “¿y que tiene?”, tratando de que ella se sintiera mejor. 

Más allá de eso, la entendí.  En su pueblo, estaba cuidando a dos nenas y quedo sin trabajo por 

su orientación sexual. Para mí no tenía ninguna importancia, pero fue una situación en donde 

comprendí y me indigné sobre esta “obligación social” que la misma sociedad impone, a las 

personas que no son heterosexuales, de “tener que dar explicaciones” sobre su intimidad.” (E.R.) 



 
 

 
 

 “Nacer en un pueblo a veces no es cosa sencilla. Tiene muchísimas cosas lindas que no las cambio 

por nada, pero a su vez y, como lo dice la frase “pueblo chico, infierno grande “y así lo viví en 

relación a mi elección sexual ya que desde chica sentía que no encajaba. A medida que fui 

creciendo, sentía atracción por las personas de mí mismo sexo y, aunque me esforcé y tuve novios 

para ver si se me pasaba, no se me pasó. Es algo más fuerte, no es un capricho sino un sentir. 

Mientras viví en el pueblo me sentí un poco mirada o juzgada cosa que cambio cuando me fui a 

vivir a Rosario en donde en la multiplicidad de historias, la mía pasa desapercibida y puedo 

expresar con mayor libertad todo lo que soy y siento” 

 

“Recuerdo que, en un viaje de trabajo, al llegar al hotel, dividimos las habitaciones ya que eran 

dobles. En mi caso, me tocó con una compañera. Ingresamos a la habitación y mientras 

estábamos acomodando las cosas noté una cierta incomodidad en ella hasta que me dijo que 

era lesbiana a lo que respondí:” y yo heterosexual”. Aunque ya la conocía lo sentí como una carta 

de presentación, como un deber dar cuenta de su orientación sexual que me impacto mucho.“ 

(G.G.M) 

 

Tú me quieres blanca… 

 En relación con lo que veníamos desarrollando en cuanto a la sexualidad, para la mujer, 

se establecieron y naturalizaron normas con respecto a su comportamiento sexual que difiere 

de lo establecido socialmente para los hombres. La “pureza” (la virginidad), fue un don preciado 

y respetado que incluso, podía ser causal de pedido de separación por parte del esposo si se 

comprobaba que había sido engañado y no era “la primera vez” de la mujer. “para las mujeres 

perduró el régimen del “portarse bien”. La traducción del lexema significaba no tener relaciones 

prematrimoniales y no cometer adulterio (…) mientras que la moral de los varones seguía sin 

rubor la doble vía” 21 Sin desconocer que ello guarda relación con cuestiones religiosas, vale 

destacar, que esta imposición cultural, ejerció gran peso, limitando y juzgando su 

comportamiento sexual. La regulación de las conductas femeninas fue institucionalizada y 

legitimada de tal manera que aún es evidente su influencia, razón por la cual es necesario poner 

en palabras y correr del lugar hegemónico a estos discursos que posicionan a la mujer desde el 

lugar de la transgresión cuando en realidad sólo está asumiendo conductas sociales equitativas. 
22 

                                                           
21 Barrancos, D. (2006), Mujeres en la sociedad Argentina. Una historia de cinco siglos, Ed. Sudamericana, pp. 150- 

155. 
22 En relación a ello, basta analizar las portadas de algunos medios de comunicación en donde frente a una situación 

de violencia de género o femicidio, siguen poniendo el foco en el comportamiento de la víctima y no se juzga al 

victimario. 



 
 

 
 

 

 “Tú me quieres alba, me quieres de espumas, me quieres de nácar. Que sea azucena. 

Sobre todas, casta. De perfume tenue. Corola cerrada. Ni un rayo de luna. Filtrado me haya. Ni 

una margarita. Se diga mi hermana. Tú me quieres nívea. Tú me quieres blanca. Tú me quieres 

alba…” Esta poesía de Alfonsina Storni la conocí una mañana de 4to año de la escuela secundaria 

cuando mi profesora de Lengua la transmitió con tal pasión que comprendí todo lo que abarcaba. 

Esas palabras me hicieron reflexionar sobre las diferencias entre hombres y mujeres, sobre lo que 

se espera socialmente para cada uno. Siento que fue un antes y un después porque antes 

pensaba que era así, en lo cotidiano, estaba todo tan naturalizado que no lo pensaba siquiera 

como injusto. Esa mañana comprendí una frase que muchas veces me habían dicho “compórtate 

como una señorita” y a pesar de que esto sucedió en 1995, hoy en la distancia, valoro muchísimo 

la posibilidad que me dio mi profesora, pero a la vez y, con el camino de luchas transitadas, siento 

que aún, estas cuestiones permanecen muy arraigadas y presentes” (M.V.N.) 

 

“Desde mi infancia que recuerdo que me decían que me siente bien, como una señorita. Que 

tengo que ser delicada. Cuando era adolescente mi mamá no me dejaba hablar o reírme fuerte 

en público. Eso era para mí que era una mujer y no para mi hermano ya que a él no le decían 

nada. Es más, cuando estaba con mis amigos, y me comportaba así, él iba y le contaba a mi 

mamá y después a mí no me dejaban salir” (G.G.M.) 

 

“Cuando era chica me llamaba la atención que el vestido de casamiento de la mamá de una 

amiga no era color blanco sino color verdecito. Cuando le pregunte a mi mamá me dijo que eso 

era porque ella no se casó “pura” porque estaba embarazada entonces no correspondía que se 

casara de blanco. ¡En ese momento me resultó incomprensible y ahora todavía más!”  

 

“Mi mamá me retaba porque estaba siempre con los varones. Tenía primos varones y jugaba 

también con sus amigos. Además, me encantaba estar en el taller de mi papá, me gustan los 

motores, las herramientas, “siempre entremedio los fierros” diría enojada mi mamá” (Edhit 

Lamberti) 

 

 

 

 

 



 
 

 
 

Flor de loto 

“Hay una niña aún, que convive con los gritos e imágenes de la violencia doméstica padecida (ella 
protegía a su hermano menor ocultándolo debajo de la mesa, mientras su madre revoleaba todo lo que 
tuviera a mano para pegarle a su papá). 
Cierto día, le revoleó una pava con agua caliente. De repente, los gritos de su madre, diciendo: ¿qué 
hacen ahí? ¡A ver, hacé algo, que el loco de tu padre se fue!!!  Al rato, la niña y su hermano estaban 
subidos a un patrullero, y fueron atendidos por el Dr. Pappalardo. La niña y su hermano tenían 
quemaduras por el agua caliente. 
Al volver a la casa, su papá les dijo vamos de los Nonos. Su madre pasaría detenida el fin de semana. 
La niña soñaba con un salvador, con alguien que mágicamente aparezca y le haga mimos y le de todo el 
cariño que su madre no le daba. En ese momento y siendo muy pequeña se prometió a sí misma, estar 
con las personas que más sufran, al menos con un palabra, un abrazo fuerte, y una mirada cómplice.  
La niña vio irse a su padre (a quien tanto aún ama, con sus 9 años y con su hermano de 4 años tirado en 
la calle llorando, gritándole: - papá, volví, papá llévame...)  
La madre había salido con otro hombre. (Esto estaba normalizado, el padre callaba, y en silencio sufría, y 
la niña se subía en sus rodillas y lloraba, mientras él niño jugaba con algún juguete a nuestro alrededor.  
La última canción que sonaba en la Radio del pueblo, suena aún en los oídos de la niña, y del padre, la 
canción más triste del mundo.] 
Y el padre se fue... 
Y los niños quedaron con la madre desamorada, la que nunca supo dar amor, la que no sabía estar feliz 
con sus hijos, la que no sabía hablar, sólo gritar y mandar, si, mandar a limpiar, a hacer los mandados, lo 
mejor que sabía hacer era mandar.  
Llegó y le preguntó a la niña: - ¿Dónde está tu padre? 
La niña lloraba, desconsolada, mientras ocupaba con su pequeña ropa, los cajones vacíos que había 
dejado su padre, y responde: - Se fue.  
La madre: - ¿a dónde se fue ese infeliz?  
-se fue de casa, se fue de los Nonos... 
La madre dijo: - Dejá de llorar tarada! Y Poné tu ropa en su lugar. 
En ese instante necesitaba que alguien me rescate.  
El padre de la niña trabajaba yendo a las cosechas y se iba durante muchos meses, era él quien siempre 
le hablaba con amor, jugaba, y hacía las caricias.  
A los años la madre se puso en pareja con otro hombre, le decían el gringo, pero no era el único, seguía 
saliendo también con otro hombre (con él qué salía el día en el padre se fue de la casa). 
A la niña no le gustaba mucho este señor (el gringo), la nueva pareja. No le gustaba su estilo de vida, era 
cazador y tenía armas.  
La niña iba a la escuela que, de hecho, en cada separación de los padres (en 3° y en 6° la madre se iba a 
otro pueblo), cambiaba de colegio.  
Este Señor los llevó a vivir al campo, la niña ya tenía 12 años, entonces cada vez que podía se quedaba 
de los Nonos dónde siempre fue infinitamente feliz, y en ese lugar, y con ellos siempre tuvo todo el amor 
del mundo dese su nacimiento, ya que fue su casa hasta los 6 años.  
La madre la dejaba sola para salir, porque el padre trabajaba, y la Nona le daba el desayuno y la 
merienda a través de una ventana que tenía una reja, ella se sentaba en un banquito, y la niña 
arrodillada, abría la boca a la cuchara, que la alimentaba. 
La madre cuando la niña cumplió los XV se hizo la fiesta para ella, el vestido cómo le gustaba a ella, el 
lugar que eligió ella, porque era dónde estaba su nuevo hombre, invitó a sus familiares y amigos, y a 
amigos que ella consideró de la niña. La niña no pudo decir nada. Obviamente no invitó a la familia del 
padre. 
Pasados pocos días, la madre hecha al gringo de su vida, y empieza su nueva vida en pareja con el señor 
del salón de la fiesta de XV.  
Una noche, la niña de 15 años recién cumplidos, el hermano, la madre, la nueva pareja y una amiga de la 
madre cenaban. Golpean las manos y la madre dice: - Andá a ver quién es! (Siempre mandando) 



 
 

 
 

La niña sale y era el Gringo, dice:- quiero hablar una palabrita con tu mamá. 
Entra la niña y le dice y ella envalentonada va saliendo y dice:- me va a escuchar este gringo de mierda! 
Se escuchó un estruendo ensordecedor, y otro, y cae muerta la madre, sosteniendo su cabeza, si, 
muerta.  
El gringo siguió disparando desde la ventana y le roza al hermano una bala entre las piernas... 
El charco de sangre crecía, a medida de que crecía el horror, la pesadilla. 
De repente la niña observaba corridas, policías, bomberos, autos que pasaban, (luces muchas luces). 
Llega su padre, está abrazada a su padre, llorando, junto a su hermano, y una amiga inseparable a su 
lado. 
El gringo se había ido a entregar a la policía, diciendo qué había matado a una mujer. 
El padre se llevó a la niña y a su hermano, a su lugar de rescate, a la casa de la Nona, y la madre, para la 
niña "muerta" en ambulancia a un sanatorio a Rosario. 
La operaron, le sacaron una bala de la muñeca que la salvó que no entre la bala en su cabeza, y la otra 
bala en entró y salió de su cabeza. 
El Gringo era un buen cazador, muy buen cazador, si la hubiese querido matar, no fallaba, eso decían, 
eso dijeron en su defensa. Además de titular "Crimen pasional" 
No hubo justicia para lo que este hombre hizo y tampoco nadie se ocupó ni preocupó por los traumas de 
la niña y su hermano.  
A la semana de lo sucedido, la madre tomó la decisión de ir a vivir a otro pueblo, cómo si todo se 
solucionaría.   La mente de la niña vivía aterrada pensando en abrir una puerta y esté el Gringo 
nuevamente con un arma. 
Para la niña ese día la madre murió. 
Era la muerte su salvadora. 
Ya que no había nadie más que su papá, su Nona, o su abuela para brindarle el amor, las caricias, y los 
mimos que necesitaba, sólo para sentirse Amada. 
La niña no volvió a verse por Arequito por 10 largos años, pero venía, claro que venía, a escondidas por 
la vergüenza que sentía, porque no podía sacarse los ojos de los demás, de esa terrible noche, y de los 
chismes que escuchaba.  
Le duele aún muy profundo y no cicatriza, le deseo que cicatrice algún día y pueda perdonar a su madre, 
porque su madre, le echó la culpa a ella, diciendo y quedándole grabado a fuego que ella estaba con el 
Gringo para darnos de comer, y que cómo la niña no lo quería lo dejó después de la fiesta de XV.  
Por eso la niña lucha, pelea, y sufre con las injusticias, y muchas veces no sabe hacer silencio a tiempo. 
La niña protege a las niñas y niños, como lo hizo con su hermano, y a las mujeres cómo lo hizo con ella 
misma.  
Y se sacrificó mucho para salir adelante en la vida, y no depender de un hombre, para ser libre, y saber 
cómo auto sustentarse. 
Mientras estudiaba la niña cuidaba niños, vendía bolsas de residuos y palitos de la ropa casa por casa, 
limpiaba, atendía un kiosco, y le pedía una papa a un vecino, y una zanahoria a otro cuando no tenía qué 
comer, porque su papá estaba trabajando lejos. Y hacía dedo, para llegar a ver a su Nona quien cual 
traficante aparecía con su puño cerrado y me daba dinero para que no pase tantas necesidades. 
La niña lo logró, claro que lo logró, aunque aún lucha con sus demonios “. (La Niña) 

 

 



 
 

 
 

Educación y mujeres 

 A pesar de que en nuestro país la educación elemental (Ley 1420) fue concebida para 

beneficiar por igual a varones y mujeres, en la práctica y, durante mucho tiempo, la educación 

de las mujeres no fue una prioridad para la mayoría de las familias. Si bien podían existir algunas 

diferencias, en líneas generales, a las “niñas” les era reservado el espacio doméstico y las tareas 

de la casa, los cuidados, lo que se sintetizaba en el “aprender a comportarse como una señorita”. 

La finalidad era el matrimonio, la sujeción al esposo y la abnegación hacia los hijos/as y la familia, 

por lo tanto, no era necesaria la escuela para ellas.  En el campo, según los hogares, también se 

ocupaban de otras actividades como, por ejemplo, cuidar los animales y ayudar en las cosechas. 

Juntaban maíz a la par de los hombres, aunque después su tarea continuaba con la preparación 

de la comida para los trabajadores (por cierto, numerosos).  

 A medida que se fue extendiendo la escolaridad y la creación de escuelas, sobre todo 

después de 1870 con la instauración de las escuelas normales, las hijas de los sectores bajos y 

medios bajos, vieron en la educación, un elemento de ascenso social, en tanto; las hijas de las 

familias de los sectores medios y altos comenzaron a querer continuar con sus estudios. La 

Universidad aún les estaba vedada 23 por lo que optaron, en muchos casos,  por convertirse en 

maestras en tanto profesión socialmente aceptada. “En un primer momento algunas mujeres se 

aseguraron la enseñanza primaria reglada. La razón aducida para obtenerla fue conforme al 

canon doméstico: para cumplir adecuadamente las funciones de esposa y madre, los 

conocimientos de lectura, escritura y cálculo parecían necesarios. Tal petición, tan conforme a 

la sumisión doméstica no podía ser rechazada, de manera que escuelas primarias para las niñas 

fueron creadas al amparo de esta femenina disposición. Poco más tarde, algunos grupos de 

mujeres reclamaron su entrada en los tramos medios de la enseñanza. La razón aducida también 

se protegió con el respeto al modelo vigente: pudiera darse el caso de que algunas mujeres, 

conociendo que sin duda su destino era el matrimonio y la maternidad, por adversas 

circunstancias de fortuna no pudieran cumplirlo. La orfandad, la falta de recursos para pagar 

una dote conveniente y otros acaeceres imprevistos podían quizá dejar a un porcentaje de 

mujeres de excelente intención fuera de la vida matrimonial. ¿No sería bueno que pudieran 

subsistir ejerciendo una profesión digna y no se vieran condenadas a la dependencia de sus 

parientes o, lo que es peor, la caída en el oprobio? Para asegurar su virtud y el buen orden, la 

demanda de escuelas de institutrices en primer lugar y de enfermeras después, se presentó, y 

de nuevo hubo de ser aceptada. Las enfermeras decían no hacer otra cosa que extender 

                                                           
23 Dora Barrancos (2006, pp.118), nos cuenta que “en América Latina, las mujeres sólo pudieron ser admitidas en las 

carreras universitarias entre 1880 y 1890. Nuestra primera universitaria fue Elida Passo, quién se graduó primero 
como farmacéutica en 1885 –su padre lo era- , pero debió sortear un litigio con la Facultad de Medicina, hacia donde 
luego se reorientó, puesto que la institución le negó el acceso alegando que las adversidades que significaban el tener 
que compartir el aprendizaje con varones. Pero la petición de Passo tuvo éxito y debió ser admitida. 
Infortunadamente, la joven falleció antes de finalizar la carrera. La segunda universitaria fue la célebre Cecilia 
Grierson, egresada en 1889” 



 
 

 
 

socialmente una virtud femenina privada, el cuidado. Y del mismo modo lo hicieron las 

maestras”24  

 

“Mi abuela no sabía ni leer ni escribir. Mi mamá fue muy poquito a la escuela, solo fue a aprender 

lectura, escritura y algo de cálculos ya que para el momento ya con eso era suficiente para una 

mujer. A ella le gustaba y por el poco tiempo que fue, aprendió mucho. Después la hicieron dejar 

de estudiar porque había nacido una sobrina en otro pueblo y los padres decidieron que vaya 

allá a ayudar” (V.R) 

 

“Cuando comencé primer grado, mi abuela me repetía: “Que suerte que tenés que vas a 

aprender. Qué lindo que vas a tener matemáticas”. En ese entonces, con 6 o 7 años, no 

dimensionaba sus palabras ya que para mí era una obligación y la verdad, no era lo más lindo 

que me pasaba el aprender matemáticas. Con el paso del tiempo comprendí lo que para ella eso 

significaba: era mujer, la mayor de 9 hermanos y nunca tuvo la opción o la posibilidad de ir a la 

escuela, “su lugar” había sido ayudar en la casa, atender a sus hermanos y nada de perder 

tiempo en la escuela, ya que, si se podía, eso era para los hombres” (Gabriela Marí) 

 

“Recuerdo que mi abuela Lina siempre me contaba que ella nació en una familia de base italiana, 

en 1923 y eran 9 hermanos. Era una familia humilde, en donde había que trabajar desde chicos. 

Se acostumbraba que los varones trabajaran en las actividades relacionadas con la agricultura 

y las mujeres, además, en las tareas domésticas. Estaban en un campo de prestado e iban al 

colegio el 1ero de marzo y el día 15 ya los retiraban porque tenían que empezar con la juntada 

de maíz (que se hacía a mano). Por lo tanto, iban 15 días a la escuela, se ausentaban meses y 

muchas veces no podían promocionar el año y así hizo 1ero, 2do y 3er grado. A los 6 años 

comenzó su primera labor doméstica cuidando criaturas, haciendo de niñera en una casa. Vivió 

allí una semana en donde recuerda que lloró todos los días, sufrió mucho y la devolvieron a la 

casa. Hoy es difícil pensarlo, pero antes las cosas eran diferentes. Después la madre trató de 

ubicarla de doméstica “cama adentro” buscando familias que sean reconocidas, que tengan 

orientación y vocación católica y así se mudó con una familia con 13 años. Trabajaba todo el mes 

y cada 15 días tenía solamente un día libre. Trabajaba de lunes a lunes, realizando las actividades 

domésticas y cuidando a dos mellizas. Fue rotando por varias familias hasta que luego, siendo 

adulta se casó, formó su propia familia y se abocó a criar a sus cuatro hijos, pero siempre había 

tenido pendiente el tema de la escuela. Para ella era algo que significaba mucho, que la 

                                                           
24  Valcárcel, Amelia (2001), “La memoria colectiva y los retos del feminismo”. En: Serie Mujer y desarrollo, pp. 18 
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empoderaba así que a sus 70 y largos empezó la escuela primaria para adultos en el turno noche, 

en la escuela fiscal en donde ella había cursado sus pocos grados en su infancia. Era la más 

grande del curso, no faltó nunca. Se diplomó con honores en 1991. (coincide que también yo 

terminé 7mo grado y muchas veces hacíamos las tareas juntas, recuerdo explicarle algún 

problema, o reforzar la letra manuscrita y nos graduamos el mismo año). Recuerdo que se iba 

caminando todos los días a la escuela, por la noche, con frío. Durante el día atendía la casa con 

los quehaceres domésticos, a la mañana se levantaba temprano para cuidar a sus 3 nietos, hasta 

las 13hs. Luego hacía las tareas, a la tardecita organizaba la cena y se iba a la escuela. Así 

transcurrió toda la escuela primaria para adultos. Al graduarse se anotó en la EMMPA pero no 

pudo realizarla porque una hermana se enfermó y se dedicó a cuidarla y no le daban los tiempos 

para poder estudiar. Siempre fue una mujer que buscó superarse a través de la educación que la 

consideraba como un pilar fundamental, inculcándonos a nosotros, el mismo valor por la 

educación y esa rebeldía permanente que la mujer no tiene que hacer lo que está impuesto 

socialmente. Me acuerdo que mi abuela siempre fue una luchadora en cuanto a eso y en cuanto 

a todo. Para nosotros fue muy motivador tener a una abuela, que con esa edad tenga ese 

entusiasmo. Es una de las cosas más lindas que nos ha dejado: el luchar por lo que uno desea sin 

importar el cómo, el cuándo y el dónde siempre yendo adelante por los sueños de uno” (N. M.) 

 

Mandatos estéticos 

 Al igual que los estereotipos de género, los estereotipos estéticos son construcciones 

sociales, culturales e históricas que establecen cánones de belleza, es decir, lo que una sociedad 

considera como atractivo o bello. Estos cánones pueden referirse tanto a cuestiones materiales 

o corporales, y se encuentran en permanente movimiento ya que estas nociones dependen de 

las culturas y de los momentos históricos a que hagamos referencia. Estas definiciones sobre los 

modelos de belleza, repercuten sobre las personas y sus cuerpos e inciden notablemente en la 

subjetividad de las mismas.  

 En el caso de las mujeres, los patrones de belleza fueron a lo largo del tiempo, más 

fuertemente marcados permaneciendo de la misma manera hasta el día de hoy. En este sentido, 

no desentendemos los patrones estéticos masculinos, pero sí afirmamos que los ideales de 

belleza son más intensamente manifiestos en el mundo femenino. No nos detendremos en 

realizar un recorrido histórico, sólo a modo de ejemplificación tomaremos que durante el 

Renacimiento (siglo XV y XVI), la mujer era considerada bella si poseía la piel blanca, los labios 

finos y rojos, la frente despejada, los pies delgados y las manos largas y delgadas y, hacia los 

siglos XVII y XVIII, durante el Barroco, la belleza se caracterizaba por cuerpos femeninos más 

rellenitos, caderas anchas, cinturas pequeñas, piel blanca y pechos llamativos. En estos 

momentos transitamos por otros cánones de belleza que repercuten considerablemente sobre 

la vida de muchas mujeres ya que los mismos poseen una gran influencia y pueden derivar en 

problemas de salud (en búsqueda de delgadez dando lugar a enfermedades como anorexia y 

bulimia), la búsqueda de una “eterna juventud” (sometiéndose a cirugías estéticas), formas 



 
 

 
 

estandarizadas de belleza, mandatos sobre formas de comportamiento y vestimenta, 

gordofobia y discriminación. 

 

“Muchas veces sentí que no encajaba por mi peso. Te sentís muy mal cuando vas a una tienda, 

que vende la ropa que se usa en el momento y para vos no conseguís nada. Así terminas 

comprándote ropa para mujeres mucho más grandes que vos ya que parece que todas las chicas 

jóvenes son altas y flacas. Ahora ya no me importa demasiado porque me acostumbre y me 

acepto y valoro como soy pero no es fácil, es triste pensar en algún momento que deseabas haber 

nacido en otro cuerpo” 

 

 “Desde que era pequeña todos los adultos y ancianos de mi familia me decían que tenía que 

ayudar en los quehaceres domésticos, que tenía que ser más femenina, que no me siente con las 

piernas abiertas, que era lindo que las nenas tengan el cabello largo y prolijo, que una nena no 

grita tanto y juega a lo bruto. A medida que crecí comencé a elegir como comportarme y que 

ponerme a pesar de que me digan que queda feo que se me vea el corpiño, que la remera es muy 

ancha (que así no me queda sexy por ser mujer), que use otros pantalones más ajustados” 

 

“¿Deportes masculinos y femeninos?” 

 Una frase que aún resuena es que las mujeres son el “sexo débil” y los hombres, el “sexo 

fuerte” reproduciendo un mandato en donde se esperaba que las mujeres sean “femeninas” 

(delicadas, suaves, sumisas, etc.). En este sentido, “debido a estas expectativas de femineidad, 

las mujeres son disuadidas para evitar el levantamiento de pesas. El sudor, ser agresivas y 

participar y competir en actividades deportivas. La razón principal de esto es porque la sociedad 

espera que las mujeres sean “una dama”, no demuestren características que se definen como 

masculinas. Sin embargo, cuando las mujeres “cruzan la línea” y muestran los llamados “rasgos 

varoniles”, su identidad de género, su orientación sexual, sus valores y roles sociales son a 

menudo cuestionados (Griffin, 1998). Estigmas negativos son frecuentemente asociados a las 

mujeres deportistas y se utilizan como un mecanismo para controlar y limitar la participación de 

la mujer en el deporte”25 

 En la actualidad se ha avanzado bastante en la desnaturalización de los estereotipos de 

género en el deporte, entendiendo que el deporte en tanto práctica cultural, no debe tener 

                                                           
25 Sagarzazu Olaizola, Itxasne y Lallana del Río, Ibone,(2012) “La influencia de los estereotipos de género tradicionales 

en la participación deportiva de las mujeres y su reproducción en los medios de comunicación”, I Congreso 

Internacional de Comunicación Género, Sevilla 

 



 
 

 
 

género; que tanto hombres como mujeres somos libres de elegir, practicar y competir en 

aquellos deportes que nos gusten y apasionen. Aún así y más allá de los avances que han sido 

significativos, creemos que queda mucho por recorrer y es determinante la influencia que 

transmiten en base a ello diferentes instituciones sociales como lo son las familias, las escuelas, 

los clubes y el tratamiento e información que brindan los medios de comunicación. 

 

“Después de la muerte de mi hermana, mi papá le decía a mi mamá, Luisa Pereira de Bustos, que 

haga algo para mantener la cabeza en otra cosa. Yo tenía un año y mi mamá, cuidaba de mí. En 

ese momento, salían a comer y veían que en Bochin, un grupo de mujeres, jugaban a las cartas. 

Se reunían a jugar al chinchón mientras los hombres jugaban a las bochas. Un cierto día, el grupo 

de mujeres del chinchón, tomaron la iniciativa de formar un grupo de bochas. Para algunos la 

idea era una locura, porque era “un juego de hombres” pero para otros la idea era fantástica…Así 

de a poco, mi mamá se anotó para jugar. Y empezaron las prácticas, luego los campeonatos. (en 

esa época se jugaba por medallas de 18k) Así empezaron, eran varias mujeres y viajaron mucho. 

Empezaron a atener sponsor y llamó mucho la atención que eran mujeres y les iba tan bien. Mi 

papá la apoyaba en su decisión (para ella eso fue fundamental). Por ahí se rumoreaba que eran 

“machonas”, pero ellas siguieron hasta el punto que después, algunos hombres, querían que se 

hagan grupos mixtos, de ambos sexos” (Vanesa Bustos) 

 

 “Comencé a jugar al fútbol cuando tenía más o menos 8 años. Fue un cambio bastante drástico, 

por así decirlo, ya que unos años atrás me gustaba mucho bailar y quería empezar danza. Me 

interesé por el fútbol y decidí decirles a mis padres para que me anotaran en el Club Belgrano. 

Por suerte ellos siempre me apoyaron. Así empecé mis entrenamientos junto con varones de mi 

edad. Muchas veces me sentí excluida y eran muy pocos los que me hacían sentir que formaba 

parte del equipo y podía participar. Comencé a escuchar insultos como “marimacho” “¿qué haces 

jugando al fútbol?” “Hace otra cosa” y muchas cosas más. Veía actitudes de enojo, quejas de 

algunos de mis compañeros cuando veían que yo, una chica, tenía que estar “metida2 en sus 

partidos, en sus entrenamientos. No sólo de varones recibí estas actitudes feas, sino también de 

compañeras de la escuela. Hasta los 12 años jugué en Belgrano hasta que cambié de club y 

comencé mis entrenamientos en Alumni, de Casilda, en un equipo femenino. Fue el primer equipo 

en donde éramos todas mujeres, lo cual me gustó porque me sentí muy bien. A pesar de que ya 

no estaba en un equipo con varones, seguían las críticas porque el fútbol es considerado sólo 

para varones. Por suerte nunca me interesó y afectó esto, las cosas que me decían y como hubo 

críticas malas también hubo buenas ya que mucha gente del club y fuera de él, me apoyaron y 

alentaron a seguir. Si Belgrano no me abría las puertas, no hubiera tenida la oportunidad de 

hacer lo que me gusta, que es jugar al futbol. Tuve la oportunidad de ir a varios clubes en la zona, 

lo cual me hizo crecer, hacer amigas y conocer gente nueva. Ese año que estuve en Alumni, hubo 

una selección de jugadoras de toda la región para integrar el equipo Deportivo selectivo de 

Bustinza, en el club Huracán y fuimos 3 las seleccionadas. Tiempo después de entrenar con 



 
 

 
 

Deportivo Selectivo, viajamos a Santa fe para jugar el Campeonato Femenino organizado por 

Conmebol. A pesar de no llegar a la final fue una linda experiencia y ver que el fútbol femenino 

va creciendo día a día es muy gratificante. Tuve la oportunidad de vivir nuevamente la 

experiencia, pero esta vez junto al Club ADEO de Cañada de Gómez. Después de un tiempo, volví 

a Belgrano cuando comenzaron los entrenamientos femeninos. Ahora me encuentro 

nuevamente en Alumni, preparándome para el torneo que comienza pronto. Mi sueño es ser 

parte del Club Atlético River Plate.  

Como conclusión puedo decir que no hay que dejar que los cometarios y miradas de los demás 

nos hundan o impidan a que sigamos haciendo las cosas que nos gustan y apasionan, al 

contrario, creo que esos mismos comentarios deben darnos fortaleza para seguir adelante. No 

importa el género, nuestra apariencia, todos merecemos el mismo respeto y trato por igual” 

(Priscila Alarcón, 16 años) 

 

 

 

“Cuando era chica, nunca me llamó la atención jugar con “cosas de nenas”, no jugaba ni con 

muñecas ni con cocinitas. A mis padres les costó pero lo aceptaron y empezaron a comprar 

pelotas de fútbol o de tenis, también jugaba con los autitos. Para agregar también me vestía 

como nene. Ellos tenían “miedo” (ahora supongo que era en relación a mi sexualidad).”  

 

 

 



 
 

 
 

Lenguaje y género 

El género, una forma de prisión26 

“Yo tenía 5 años. La maestra escribió en la pizarra. “Todos los hombres son mortales”. Sentí un 

enorme alivio, un gran regocijo. Esa tarde, cuando salí del colegio, corrí a mi casa y abracé muy 

estrechamente a mi madre. 

- “Que suerte, mamita ¡Tú no te vas a morir nunca!” le dije, arrebatadamente. 

- “¿qué? Preguntó mi madre, sorprendida. 

Me separé apenas de ella y le expliqué: 

- La maestra escribió en la pizarra que los hombres son mortales. Y tú eres mujer! Por 

suerte eres mujer, dije y volví a abrazarla. 

Mi madre me separó tiernamente de sus brazos 

- Esa frase, querida mía, incluye a hombres y mujeres. Todos y todas moriremos algún 

día. 

Me sentí completamente consternada y desilusionada. 

- Entonces, ¿Por qué no escribió eso?: “Todos los hombres y las mujeres son mortales?” 

Pregunté. 

- Bueno –dijo mi madre- en realidad, para simplificar, las mujeres estamos encerradas 

en la palabra “hombres” 

- ¿Encerradas? –pregunté- ¿Por qué? 

- Porque somos mujeres –contestó mi madre. 

La respuesta me desconcertó 

- ¿Y por qué nos encierran? Le pregunté 

- Es muy largo de explicar, -respondió mi madre- Pero acéptalo así. Hay cosas que no 

son fáciles de cambiar. 

- Pero si digo “todas las mujeres son mortales”… ¿También encierra a los hombres? 

- No – contestó mi madre. Esa frase se refiere sólo a las mujeres. 

Me entró una crisis de llanto. Comprendí súbitamente muchas cosas y algunas muy 

desagradables, como que el lenguaje no era la realidad, sino una manera de encerrar a las 

                                                           
26 Extraído de Revista Sudestada (13/02/2021), texto de Cristina Peri Rossi. Disponible en: 

https://www.facebook.com/sudestadarevista/posts/2753040051399856/ 
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cosas y a las personas, según su género, aunque apenas sabía que era género: además de vivir 

para hacer faldas, el género era una forma de prisión” 

 El poema anteriormente expuesto, es sólo un ejemplo, que invita a la reflexión sobre 

nuestro lenguaje en tanto las palabras transmiten, posicionan y determinan relaciones de poder. 

Las palabras que utilizamos no son neutrales siendo la expresión de una construcción social, 

histórica y cultural que pone en evidencia reconocimientos, luchas y silencios. La posibilidad de 

decir algo me es dada porque hubo alguien que previamente lo nombró, en unas condiciones 

que lo hicieron posible. El lenguaje nos constituye en tanto sujetos a una cultura determinada, 

nos atraviesa y utilizamos las palabras que están disponibles para ese mundo, en ese momento. 

En palabras de Heidegger, solo hay mundo donde hay lenguaje.  A través del lenguaje 

incorporamos la herencia de la sociedad. “Las palabras expresan lo que pensamos del mundo y 

de las personas. A través del lenguaje comunicamos ideas conocimientos, valores y creencias, e 

incluso, prejuicios y discriminación. El lenguaje no sólo es un medio de comunicación, también 

es un producto socio histórico que contribuye a la construcción de nuestra concepción del 

mundo y de nosotras/os mismas/os. Por ello, es posible señalar que el lenguaje no es neutral y 

se encuentra atravesado por múltiples relaciones de poder que muchas veces están 

invisibilizadas. Las palabras nombran, el lenguaje rige los imaginarios individuales y sociales, 

otorgando a las situaciones sus significados más específicos. Cualquier forma de nombrar o de 

clasificar puede parecer arbitraria, pero responde a una función ideológica en la manera que 

determina una forma concreta de explicar la realidad (…)  el sexismo en el lenguaje se concreta 

en dos efectos fundamentales: el silencio y el desprecio (Meana Suarez, 2006). Por un lado el 

silenciamiento y ocultamiento de las mujeres se da en el uso de los falsos genéricos masculinos 

(…) y por otro lado, está el desprecio, el odio hacia las mujeres que se manifiesta en los duales 

aparentes (…) de todo esto se desprende que el lenguaje no es sexista en sí mismo, sí lo es su 

utilización” 27 

 Considerando lo anteriormente expuesto, queremos destacar que nuestra intención ha 

sido reflexionar sobre el lenguaje y las palabras que utilizamos, resaltando que en este escrito 

“intentamos” respetar todas las identidades plurales resaltando palabra   “intentamos” porque 

estamos en un proceso de aprendizaje y apropiación de los modos inclusivos de hablar. 

 

Conclusión: 

 Eduardo Galeano 28 nos cuenta que cuando un alfarero se retira, se le nublan los ojos y 

las manos le tiemblan ya que ha llegado la hora de decir adiós. Entonces ocurre la ceremonia de 

la iniciación: el alfarero viejo ofrece al alfarero joven su mejor pieza (pues así lo determina la 

                                                           
27 Equipo ESI Santa Fe (2020). Aportes para el uso inclusivo del lenguaje. Ministerio de Educación. Provincia de Santa 

Fe. 
28 Eduardo Galeano (2007), “Ventanas sobre la memoria”, en: Las palabras andantes, Ed. Siglo XXI 



 
 

 
 

tradición aborigen del nordeste de América), el artista que se va, entrega su obra maestra al 

artista que se inicia. Sin embargo, el alfarero joven no guarda esa vasija perfecta para 

contemplarla y admirarla, sino que la estrella contra el suelo, la rompe en mil pedazos, recoge 

los pedacitos y los incorpora a su arcilla. De esta manera con lo viejo y lo nuevo, se construye 

otra vasija y el ritual seguirá reproduciéndose cíclicamente por los años de los años, tratando de 

mejorar lo dado a lo que vendrá.  

 Los estereotipos de género no son una vasija, pero constituyen, de manera similar, un 

producto cultural, social e histórico, por lo tanto están sujetos a modificaciones y por sobre todo, 

superaciones. Los estereotipos que irrumpen en las historias de vida expuestas,  dan cuenta de 

ello, algunos provienen de la herencia dejada por las viejas generaciones a las nuevas, fueron 

transmitidos y naturalizados con el correr de los años  pero, como nuevos artesanos, en el “aquí 

y el ahora” tenemos la posibilidad de ponerlos en palabras, de visibilizarlos, reflexionar sobre 

los mismos y, fundamentalmente, construir una nueva vasija mejor que la anterior, en tanto, al 

decir de Bárcena, el heredero no recibe solamente, sino que escoge y, nosotros podemos elegir 

ya que como personas somos mucho más de lo que la sociedad espera de nosotros.  

 Este libro digital que sintetiza la Convocatoria para el Día de la Mujer de la Secretaria de 

Diversidad y Derechos Humanos de la Comuna de Arequito,  tuvo y tiene por objetivo construir 

desde este posicionamiento, resaltando que para las mujeres,  a largo del tiempo, los espacios 

no les fueron concedidos sino conseguidos, en palabras de Julieta Lanteri, los derechos no se 

mendigaron sino que se consiguieron, expresando que son muchas las grandes historias de 

mujeres que marcaron precedente, que inspiran  y brindan fuerzas para luchar  y que , 

conjuntamente, también existen pequeñas historias cotidianas que dejan huellas, esas huellas 

que nos dan la pauta que es posible edificar un mundo más igualitario.  Sin dudas y, como lo 

evidencian estos relatos, se ha avanzado mucho en este largo camino pero aún queda 

demasiado por lograr siendo allí donde debemos situarnos, como sujetos históricos capaces de 

generar una vasija libre de estereotipos.  

 Esperamos haber contribuido con nuestro pequeño aporte, cerrando y abriendo a la 

vez, ya que, consideramos que esto no es un “Fin” sino una invitación a seguir pensando y 

compartiendo junto a los lectores nuevas experiencias de vida que ampliarán este escrito. 

Agradecemos enormemente a todas las personas que se animaron a inspirar con su historia y 

destacamos que analizamos y reflexionamos sólo sobre algunos estereotipos que nos atraviesan 

como mujeres en relación a los relatos recibidos, siendo conscientes que, no son los únicos ni se 

agotan aquí.   

Para concluir agradecemos a Beatriz Angélica Ré quien intervino con el siguiente poema, 

a que -como en el ejemplo del “Arroz con leche”-, podamos pensar otras posibilidades y 

desenlaces:  

  

 



 
 

 
 

 

La Historia de Sol María 

Esta es la historia de Sol María, 

la que sabía bordar poesías. 

En un tiempo no tan lejano, 

en un pequeño pueblo de llanura, 

la niña llamada Sol María, 

desafió a todos por seguir una utopía. 

Por ser niña y pobre, tenía tareas decretadas: 

la escuela y las tareas del hogar. 

Asear la casa, lavar y planchar, 

preparar la comida y aprender a bordar. 

Pero, ella enhebraba un sueño, una fantasía, 

saber el secreto que guardan las palabras 

que están escondidas en los libros. 

Con una orden, pusieron en sus manos, 

un bastidor y un carretel de sedalina. 

Y con el perfecto círculo de madera y 

millares de hebras rosadas y finas, 

sentada en el banco de una plaza cualquiera, 

ella anhelaba abrir la puerta, 

esa, la del arroz con leche, 

pero para leer, escribir y estudiar. 

Con larga tristeza en los ojos,  

pedía por una oportunidad, 



 
 

 
 

que los libros le permitieran 

volar, volar y volar. 

Y así desentrañar la cadencia de los versos, 

y acompañada de su música danzar, 

deslizarse sobre la hoja en blanco, 

y sobre los renglones finos y desafiantes 

dejar al esbelto lápiz, patinar y patinar. 

La niña fue cumpliendo su sueño, 

y se apasionó con las páginas de los libros 

con miles de historias, que en sus manos caían, 

por tapas y contratapas deslizó su alegría, 

y se enamoró en bibliotecas compartidas. 

Y uno puede preguntarse,  

¿qué pasó con el bastidor? 

¿Qué pasó con los hilos de la sedalina? 

 

El bastidor de madera, por encantamiento  

de los versos, en atrapasueños se transformó, 

y los finísimos hilos de la rosada sedalina,  

si prestas un poquito de atención,  

están aquí, bordando todas estas palabras, 

que nos cuentan la historia de Sol María, 

la niña que convirtió bastidores en poesía. 
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